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CONTESTACIÓN    ' 

Al  articulo  de  losEE.de  La  Cla- 
ve inserto  en  ele.  61  sobre  la  mo- 

eion  presentada  al  Congreso  por 
el  Diputado  de  Laiita.ro, 


Q 


Me  lejos  estaba  de  mi  genio  pacifico  el  lle- 
garme á  creer  concitado,  el  odio  "y  I'á  aversi 
óri  de  un  solo  Cliileno,  cuando  por  especial 
servicio  á  la  libertad  y  seguridad  pública  hizo 
la  manifestación  de  mi  opinión  política  en 
la  redacción  del  proyecto  de  ley  que  hoy  indig- 
namente veo  criticado  por  los  editores  del 
papel  ministerial  la  Clave,  cuyo  único  egerci 
ció  ha  sido  siempre  esclu divamente  vendido  en 
desdoro  de  los  mas  beneméritos  Chilenos  ;  em- 
pero sí  por  un  momento  ha  causado  en  mi 
animo  una  lebe  impresión,  ésta  ha  desapa- 
recido ,  asi  que  me  he  propuesto  pre- 
sentar al  cesamen  de  la  opinión  publica' el 
contenido  del  predicho  proyecto,  por  que  estoy 
cierto  que  ella  thbutarfe  é  la  ligera  indícaos 
on  de  mi  patriotismo  la  justicia  que  se  merece, 
mientras  cubrirá  de  oprobio  y  vilipendio  á  mis 
detractores. 

Art.  Io  Ningún  español  que  desde  elafio-10 
no  haya  tenido  parte  directamente  en  nuestra  re- 
generación política,  podrá  ocupar  en  lo  suce- 
sivo destino  efectivo  en  la  República,  Ínterin  la 
España  no  haya  reconocido  legalmeníe  nuestra 
independencia. 

Art.  c2°  Todo  individuo  de  nación  rstrang^ra 
que  no  haya  prestado  el  mismo  reconocimien- 
to, no  podrá  obtener  empleo  ¡ge/e,  ni  en  las  ofi- 
cinas civiles,  ni  en  cuerpos  militares  ;  á  exepcion 
de  aquellos  que  hayan  tomado  parte  en  la  revo- 
lución desde  el  año  10. 

Art  3o  Los  que  actualmente  se  hallan  emplea- 
dos, tanto  eu  la  carrera  civil,  como  en  la  militar 
y  científica  comprendidos  en  los  articules  ante- 
riores, serán  inmediatamente  refoimados  con- 
forme  á    las.leyes   del   caso, 

Aht.  4o  No  siendo   presumible   que   tal    reco- 
nocimiento se  haga  simultáneamente,  tendrán  lu- 
gar  a  optar  empleo   los  extrangeros  en  propor- 
ción que  sus  respectivas  naciones  reconoscao  nu 
•estra    independa. 

Supuesto  pues  que  mis  enemigos  (  que  en  el 
presente  asunto  se  han  hecho  bien  sospechosos 
a  toda  la  nación)  se  desentienden  de  impufignar 


mi  moción  bajo  el  aspecto  que  presenta  res» 
pecio  6  los  demás  e.-trangeros,  y  solo  te  de- 
dican á  atacará  acpul  que  tiene  relación  á  ios 
españoles,  me  sera  di.-pensado  el  que  me 
ciñi  á  tombatir  la  debilidad  de  sus  racioci- 
nios en  lo  perteneciente  á  este  articulo,  rete- 
niendo con  moderación  cuanto  concierne  en  de- 
fensa de  los  demás,  para  cuando  ?ea  llegado 
el  eiso.  Dje,  cuando  hablé  de  mis  enemigos: 
que  en  el  presente  asunto  se  han  hecho  bien 
sospechosos  á  toda  la  naciomporque  ajuicio  de  un 
sabio  escritor  de  estos  tiempo?:  el  americano  que 
se  atreve  á  defender  ios  esp; -fióles, como  á  sus  pa- 
dres sus  amigos,  sus"  *  confidentes,  sus  maestros 
de  moral  y  religión  es  altamente  sospechoso  á 
la  patria.*  Supuesto  este  principio,  pasemos  á 
pesar  las  refleccíones  en  que  apoyan  sus  gro- 
seros insultos   los    10 K.   de    la  Clave. 

Frimeramenlesíentan  equívocos  con  el  mas  gran 
de  cuidado,  que  la  moción  es  relativa  á  que  nmgun 
espun-J,  ni  cstrangero  de  cualquiera  nación ■  que 
no  hubiese  reconocido  nuestra  independencia  pueda 
egercer  empleo  alguno  publico,  dependiendo  á 
probar  con  un  asinanaiento  de  palabras  insubs- 
tanciales y  vanas  de  sentido,  que  upa  mecion 
semejante  es  é  su  parecer  impolítica,  innecesaria 
y  aun  perjudicial.  Contestaré  por  partes  ¿mas 
que  contesto  merecerá  una  faUedad  tan  remarca- 
ble, cuando  la  simple  lectura  de  los  dos  prime- 
ros artículos  la  está  contradiciendo?  ¿Quien  puede 
decir  sino  los  EK  de  la  Clave,  que  privar  de 
los  empleos  efectivos  en  ¡a  república  a  los  es- 
pañoles que  desde  el  afío  10  no  hayan  tenido 
parte  directamente  en  nuestra  regeneración  po- 
lítica, hasta  tanto  que  su  nación  "no  reoonosca 
legalmente  nuestra  independencia-,  es  propender 
á  que  ningún  español  ni  estrangeio  de  cualquie- 
ra nación  que  no  hubiere  reconocido,  nuestra  m* 
dependencia  pueda  ejercer  empleo  alguno  publico  ? 
Esta  serSo  una  ley  sin  ecopcion  cuando  la*  que 
he  redactado  la  sufre  en  varios  casos  :  de -consi- 
guiente no    hay   identidad,   y   no  habiéndola,  pa« 

*  ManifiKtlu  üí  publico  del  'CudááüM-  Mi 
d«   ■  V*d«7Ú-ir*jn  ., . .     :■,;■      -        ■/ 
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rece  fuera  de  duda  que  seria  mal  entretener 
me  contestar  suposiciones  falsas,  y  agenas  com- 
pletamente de   la   cuestión. 

Probada  la  mnlicia  con  que  la  Clave,  pairo 
cinanle  de  los  enemigos  de  la  patria,  se  ha 
entrometido  a  formar  juicio  sobre  la  moción, 
es  inconcuso  que  toüas  las  consecuencias  que 
ha  sacado  de  un  principio  falso  deben  ser  por 
consiguiente  falsa*;  »in  embargo  contemplo  ne- 
cesario antes  de  .pasar  al  fondo  de  la  qué* lio n 
con  que  han  ¡alentado  asustarme  los  tales  apaño- 
¿izados,  no  remitir  al  silencio  aquello  de  :  hora  tan 
p¿£¿  vamos  que  el  gobierno  hoya  pedido  la  ley 
que  solicita  el  señor  Pradel.  ¿Conque  SS.  es 
posible  que  no  contentos  con  haberse  hecho 
VV.  lo»  pagados  para  sostener  y  crear  Ja' 
opinión  en  favor  de  varias  determinaciones 
administrativas,  quieran  también  someter  al  gus 
10  del  gobierno  la  marcha  libre  é  independiente 
y  siempre  digna  ¿^ue  he  sabido  llevar  en  des. 
empeño  de  mis  deberes  /  ¿  Se  han  atrevido  á 
creer  que  mis  opiniones  se  hayan  ligado  jamas  k 
una  compensación  rastera  y  miserable,  q-ie  ha 
sido  en  todos  tiempos  el  simulacro  a  quien  VV- 
han  consagrado  sus  inciensos  ?  ¿  Qm  han  olbi- 
dado  tan  pronto,  su  primer  saludo  al  actual 
mandatario  dirigido  a  proponerle  el  .repartimi- 
ento de  empleos  al  antojo  de  sus  caprichos,  apro- 
piándose el  de  oficial  mayor  del  ministerio  del 
interior  el  muy  honorable,  recomendable,y  distin- 
guido D. Melchor  Juse  Ramos?  Teio  este  ha  sido 
un  desliz  de  la  pluma  y  estoy  en  el  caso  de  su- 
getarla,  pasando  a  tratar  formalmente  de  la 
cuestión»  . 

Se  pregunta  ¿  cvnvkne  resprcto  de  nuestras 
circunstancias  el  adoptar  la  medida  propuesta 
por  ti  señor  Pradel.9  Su  respuesta  es  que  no,  y 
la  fundan  l,°  en  que  ella  equivok  á  ctrrur 
absoluta  nenie  la  puerta,  no  so>amente  á  los  **- 
pañoles,  sino  también  á  todas  las  naciones  ond- 
eas nuestras  porque  no  han  reconocido  for  muíiiun- 
U  vuestra  mdependencu.  2  °  Que  el  gobierno  es- 
pañol no  se  debe  considerar  como  es  en  si,  sino 
en  los  efectos  y  mutaciones  que  lw  recibido ;  y 
de  consiguiente  que  manejados  nuestros  recríes 
con  una  sabia  política  podemos  frustrar  toúo 
proyecto  que  pudiera  abrigar  respecto  de  la  A  me 
rmt;  y  3  9  que  la  generalidad  de  que  los  espa- 
ñoles no  haii  dado  pruebas  de  edhcsioi  á  mus. 
tra  .independencia,  parece  que  no  debía,  genera- 
lizarse  tanto  ;  pues  se  pueden  citar  bastantes  es- 
j)oñ  l'S  que  cuando  se  tratava  de  reconocer  nues- 
tra independencia  votaron  por  ella.  Examinemos 
estos  principios,  y  veremos  la  malignidad  con 
que  se   me  ataca. 

Se  dice  1.°  que  analizada  la  moción  equi- 
vale á  cerrar  -absolutamente  la  puerta  no  sola 
mente  á  los  españoles,  srno  también  á  todas  las 
naciones  amigas  nuestras  por  que  no  han  reco- 
nocido formalmente    nuestra    independencia. 

iásía  conocida  la  duplicidad  y  mala  fé  con 
que  loe  EE.  de  la  Clave  han  tratado  de  equi- 
vocar el  contenido  de  la  moción  para  hablar 
y  saherirme  a  su  antojo.  Yo  qnerria  que  me  dlje- 
;¿f)  h.  el  privar  a  los  espafioles  de  los  empleos 
efectivos,  e¿    privarles   la   hospitalidad  a  lu  cual 


jamas  puedo  creer  sea  indiferente  el  carácter 
Chileno.  í>b.  españolizados  me  hallo  en  el  caso 
de  hacerles  cantar  la  palinodia  ;  pero  soy  un 
noble  Araucano  y  a  trueque  de  no  avergonzar- 
los quiero  concederles  de  que  sea  lo  mismo, 
y  paso  a  probar  lo  importante  que  debe  ser 
al  pais  no  consentir  ningún  otro  español  ama» 
de  los  que  por  desgracia  toleramos.  Al  caso... 
Tres  clases  de  estos  individuos  sen  los  que  eu 
el  dia  nos  hacen  la  guerra  en  nuestro  mismo 
suelo:  a  saber  los  prisioneros,  los  agenciados, 
ó  contratados  por  nuestros  gobiernos  y  los  pa- 
sados. Es  incuestionable  que  los  primeros  ecsis- 
ten  por  necesidad,  los  segundos  por  interés,  y 
los  terceros  por  que  en  el  conflicto  de  tener  que 
rendiré,  ó  quedar  burlados  en  sus  empresas 
han  elegido  por  mejor  sostener'ésa  predilección 
sobre  nosotros  per  los  medios  políticos,  yaque 
les  es  totalmente  imposible  por  la  fuerza  :  me 
liaré  inteligible. 

Los  españoles  que  se  han  pasado  a  núes- 
tros  egercitos  han  sido  después  que  han  medi- 
tado seria-mente  la  imposibilidad  de  subyugarnos. 
Ellos  supieron  laexeitnte  acogida  que  se  leshabia' 
dado  a  los  primeros  tanto  por  nuestros  soldados 
prisioneros,  como  por  lasespias  que  naturalmente 
debieron  sembrar  entre  nosotros.  ¿  Y  ahora  je 
pretende  alucinar  con  la  pelegrina  ocurrencia- 
de  que  ha  sido  por  amor  ala  causa  ?  ¡  Válga- 
me Dios  !  ¿cual  puede  ser  eJ  español  que,  sin 
corresponder  a  ninguna  de  las  clases  prepu- 
estas, haya  venido  a  ayudarnos  en  nuestra  con- 
tienda política  ?  ¿Cual  el  qi>e  ha) a  prestado  al 
pais  un  servicio  de  los  que  meresca  llamarse 
desinteresado  ?  tY  estos  son  los  que  se  prefieren 
a  los  naturales  del  pais?  ¿Se  pueden  dudarlos 
celos  bien  fundadc.s  que  debe  acarrear  a  los 
dignos  Chilenos  una  medida  tan  descompasada 
y  tan  violenta,  cual  e»  la  de  obligr  ilesa  o\e- 
tlecer  a  sus  mismos  rivales,  a  aquellos  que  le» 
pusieron  a  elegir  la  niufiie  ó  las  cadenas?;  y 
cual  se  piensa-  que  ¡  ueda  ser  el  resultado  de 
este  procedimiento  ?  ¡  ;-h!  j¡  mas,  jamas,  ninguno 
que  pueda  ser  t  en<  feo  a  rosónos.  Esa  hospi- 
talidad de  pr-et  mines  cia  con  que  se  les  invita 
aumentara  seguramente  su  numero  hasta  el  gra- 
do que  peligre  nue>tia  seguridad," y  en  tal  ea¡-o 
ó  ellos  prevalidos  de  la  ii  ílue  ncia  que  les  din 
sus  empleos  cmpienderan  sojuzgarnos,  6  quiza 
nosotros  en  cumplimiento  de  promesas  sagradas 
(pie  hemos  hecho  a  la  libertad.  ¿Y  á  costa  de 
cuantos  sacrificios,  cuanta  sangre  <-e  compraría 
el  triunfo.?  He  aqui  lo  que  se  debería  evitar. 
El   medio    está   indicado,    lómese   si  se  quiere. 

Se  alega  lo  2.  c  que  ti  gobierno  espefiol 
nn  se  dtbe  considerar  como  es  en  si,  sino  en  los 
efectos  y ■'■-■¡mutaciones'  que  ha  recibido  y  de  consi- 
guiente que  manfodos  nuestras  resortes  con  tina 
¿abia  política  podemos  frustrar  ledo  f.r< yeito  qvt 
pudiera  abrigar  respecto    de   la  /Jmerua. 

Yo  me  creo  que  la  r;cicn  sabia  pndo- 
nar  á  los  EE.  españolizados  de  la  Clave  el 
agravio  que  la  hacen  cuando  por  sostener  su 
desesperada  opinión  la  suponen  como  necesita- 
da  de  contemporizar  con  sus  mbmos  rivales  4 
fin  de  frustrar    cuale¿ quiera  proyectos  que  pu« 
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dieran  abrigar  contra  <»!Ia  ;  pero  precindiendo 
ele  las  ultimas  noticias  de  España,  que  nos  ase- 
guran que  no  tiene  buques  ni  aun  para  arreglar 
iU  policía  de  sus  puertos  ¿  quien  les  ha  dicho 
á  los  tales  españolizados,  que  en  caso  de  em- 
prender el  tirano  una  nueva  invasión  (que  se- 
guramente la  haría  con  las  tropas  de  su  mejor 
coufiínza)  seria  una  medida  política  proteger  Las 
emigraciones  ?  Esto  se  llama  SS.  mirar  las  co- 
sas al  revés,  ó  no  tener  tintura  en  asuntos  po- 
líticos. Sepan  VV.  que  si  Fernando  no  ha  re- 
pelido sus  espediciones  sobre  America  ha  sido, 
entre  otras  cosar,  por  que  para  ellas  ó  debió 
haber  echado  mano  de  los  españoles  realistas, 
ó  de  los  liberales  :  desprenderse  de  los  prime- 
ros seria  haberse  puesto  ciegamente  á  disposi- 
ción de  sus  enemigos,  y  por  consiguiente  con- 
voyar los  segundos  hubiera  sido  el  mayor  ab- 
surdo, pues  inmediatamente  se  habria  aumentado 
nuestra  fuerza, aunque  siempre  con  notable  perjui 
cío  de  la  patria,  como  ya  dejo  comprobado.  En 
tale3  circunstancias  lo  que  aconseja  la  política 
no  es  estimular  la  emigración  como  quieren  los 
SS.  EE.  de  la  Clave;  por  el  contrario  con- 
viene si,  no  dar  un  paso  que  tienda  a  promover- 
la, tanto  porque  con  e¡-to  se  conseguirá  el  objeto 
que  se  proponen  los  dichos  EE.,  como  porque 
asi  és  mas  fácil  revolucionar  la  peninsula  tai- 
vez  con  un  buen  éxito  de  parte  de  esos  lite- 
rales, que  probablemente  procederán  al  recono- 
cimiento de  nuestra  independencia.  ínter  este 
reconocimiento  no  sesolemnize,  son  a  toda  prue- 
va  nuestros  ene  nigos  tanto  mas  formidables, 
cuenta  mas  ftcüida  1  tengan  de  tocar  franca- 
mente nuestras  costas,  vivir  entre  nosotros,  ha- 
cerle capaces  de  nuestra  situación,  nuestras  fuer 
sías,  y  de  los  recursos  con  que  contamos  para 
defendernos.  No  se  si  en  estas  circunstancias 
tan  estimadamente  favorables  a  los  españole?, 
le  pueda  ser  difícil  a  Fernán  lo  remitir  20  ó  30 
de  sus  vasallos  a  America  de  destreza  y  talen- 
to, pira  que  haciéndose  los  pasados  adquieran 
un  derecho  a  los  empleos  de  mejor  distinción. 
¿Será  esto  por  ventura  imponible  macsimeen 
el  caso  de  saber  como  sin  duda  sabe,  que  en 
el  dia  se  halla  desempeñando  aunque  pro 
visoriamente  el  ministerio  mas  importante  en 
asuntos  de  guerra  un  teniente  cualquiera  de  sus 
tropas,  que  es  también  unos  de  los  pasados? 
¡¡¡Compatriotas:  contemplad  tan  siquiera  un  mo- 
mento la    exposición  en   que   nos  hallamos.!!! 

Se    dice    en    fin :  que    esa      generalidad    de 
que  los  espnfiolts  no  hon   dado  pruebas  de  adhe 
cion  á  nuestra    independencia  parece  que  no  debia 
generalizarse    tonto. 

Podríamos  citar,  esponen,  bastantes  españo- 
les que  cuando  se  trataba  de  reconocer  nuestra 
independencia  wlarotí  por  ella.  ¿  Mas  que  prue- 
ban con  esto  los  patrocinantes  de  tan  mala  cau- 
sa ?  Lo  veremos.  Es  un  hecho  que  no  puede 
negarse,  que  la  España  por  haber  querido  vol- 
vernos a  sujetar  bajo  su  absoluta  dominación 
tuvo  una  perdida  de  mas  de  40,  y  tantos  mil 
hombres  hasta  el  año  20;  sus  armas  aumentaron 
las  nuestras,  y  sus  buques  venian  a  servir  cen 
t\   tiempo   de     defensa     a   nuestras    cestas:  su 


continuación  habria  llevado  a  esa  Metrópoli 
a  su  ultima  ruina.  Este  preciso  resultado  no 
podia  menos  que  eour  ai  ítlcance  de  los  es- 
pañoles liberales,  que  han  sido  siempre  los  mas 
ilustrados  en  aquella  nación.  •  Que  ¡debieron  pues 
haber  opinado  luego  que  se  procedió  á  discu- 
tir si  convenia  ó  no  reconocernos  ?  Fallar  por 
que  no  se  nos  reconociese,  hubiera  sido  un 
pronunciamiento  que  no  les  deberia  hsber  acar- 
reado otra  cosa,  que  el  descrédito  á  sus  jui- 
cios políticos  y  la  completa  ruina  é  su  patria, 
lie  aqui  la  atingencia  del  caso,  que  pudo 
precisarlos  ¿  espresarse  en  favor  del  recono- 
cimiento, i  Y  esto  es  lo  que  hoy  se  quiere  ha- 
cer valer  como  un  servicio  interesante  en  nues- 
tro obsequio?  ¡Vaya  que  es  fuerte  empeño 
aunque  compadece  el  ver  que  no  se  han  de 
encontrar  quienes  lo  crean!  Sentar  por  un  servi- 
cio ¿  la  causa  de  America,  el  que  algunos 
españoles  hayan  sufragado  en  favor  de  su  in- 
dependencia, trahe  el  inconveniente  de  declarar 
por  nuestros  adictos  a  personas  que  han  resis- 
tido muchos  siglos  antes  que  nosotros,  lo  que 
no  es  posible.  Adhesión  supone  necesariamen- 
te ó  bien  trato,  ó  noticia  al  meno  del  indivi- 
duo á  quien  se  tiene,  y  en  ninguno  de  estos 
casos  se  hallaba  Las  Casas  cuando  opinó  .por 
la  independencia  de  las  indeas  en'  1541.  El 
grito  de  libertad  aun  no  pensaba  resonar  ert  es- 
te continente,  y  si  él  aconsejó  al  Soberano  se 
desprendiese  de  su  dominación,  fue  so!o;CGmo 
un  sabio  político,  y  mas  bien  como  amantea 
la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  la  penínsu- 
la, que  como  adicto  a  un  sistema,  que  no  po- 
dían haber  ni  aun  ideas  de  los  que  debíamos 
proclamarlo. 

Sobre  los  demás  estrangeros  diré  solamenfe  dos 
palabras, y  son:  que  supuesto  que  susNaciones  no 
han  querido  reconocernos  después  de  una  lucha 
de  i 8  años  en  que  nos  han  visto  comprobar  nu- 
estros sacrosantos  derechos  con  la  pluma  y  la 
espada,  ó  debe  ser  por  que  no  está  en  el  cal- 
culo de  sus  inteseses,  ó  quizá  por  la  influen- 
cia que  aun  conserva  en  ellas  la  España : 
en  cualquiera  de  estos  casos  la  mejor  precau- 
ción no  es  bastante  a  la  que  demanda  nuestra 
conservación    y  seguridad. 

CONCLUSIÓN 

Conciudadanos  :  ved  ahi  una  sola  parte 
de  los  fundamentos  que  me  han  impulsado 
a  presentar  ante  la  augusta  Representación  Na- 
cional el  proyecto  de  ley,  que  atribuye  la  ma- 
lignidad a  efectos  de  una  ciega  ambición  ó  tor- 
pe venganza:  bajo  este  ruin  pretesto  la  prerro- 
gativa mas  sagrada  de  un  diputado,  cual  es 
la  inviolabilidad  en  fus  opiniones,  se  ve  ata- 
cada de  lleno  por  i¡*.  prensa  con  las  espresio- 
nes  mas  injuriosas  de  que  pud:eron  usar  hombres 
perversos  asociados  a  un  grosero  y  ber- 
baro  español,  y  el  cumulo  del  atentado  es,  que 
para  destruir  esta  prerrogativa  se  lleva  hasta 
el  exeso  de  herir  el  honor  personal  denigran- 
do ír'is  sei  tin  ¡entes  ir  dividíales.  Mi  cenesea. 
cia  de   nada  me   acus?,  y  per    mas   que    nú* 


¿tS 


enemigos  (que  los  son  igualmente  de  toda  la 
Nación)  intenten  vulnerarme.  Yo  descanzo  en 
la  sabiduría  del  Congreso,  cierto  de  que  no 
habrá  un  solo  diputado,  que  pecando  eí  méri- 
to de  las  razones  que  el  instinto  ó  la  luz  na- 
tural producen  en  mi  justa  defensa,  no  me 
vindique  de  La  negra  calumnia  con  que  se  ha 
pretendido  infamarme  ;  mas  si  por  el  contrario 
el  hado  que  ha  influido  siempre  en  las  desgra- 
cias déla    Patria  ordena  que  se   desatiendan 

Turbios  libres  del  estado  Chileno  no  olbideis 
jamas  el  tri>te  pronostico  que  os  hago,  con  un 
^eritinuf nío  que  roe  mis  entrañas,  de  que  no 
tardara  mucho  vuestra  desolación.  Yo  no  sobre- 
vivid por  cierto  a  vuestras  ruinas,  quedaré 
cnvue.io  en  ellas  ;  pero  la  angustia  amarga 
que  delura  causarme  esta  falta  de  reserva,  me 
Kr¡a  mas  sensible  que  la  muerte.  Estamos  en 
un  íif-mj  o  feliz  de  poder  libertamos  de  un  re- 
sultado tan  infausto  ;  mi  causa  es  la  de  todos 
los  Chilenos  :  no  se  trata  aquí  de  opiniones  de 
puro   partido.    Pensad,    y  decidid. 


Contestación    á  las    precuntas  intere- 
santes que  hace  el  español  Sr.  1).  Juan 
Francisco  de  Zegers  %  en  la  Cla- 
ve núm,  61. 

1  rt      La  rftroaccion  de    la  ley  es  una  mons- 


|  Yo  espero  que  no  le  será  desagradable  ¿  un 
Hidalgo  Iberno  esta  oibilidad  con  que  se  le  trata, 
aunque  bien  se  que  señor  y  don  suponen  una  mis- 
ma cosa,  por  que  don  es  hijo  de  Dominus  que 
quiere  decir  Señor;  sin  embargo  esta  es  una  prerro- 
gativa nvosaravica  á  que  tiene  derecho  el  interro- 
gante, acreedor  por  la  respetabilidad  que  le  da  la 
pune  que  tiene  su  valor  en  el  precio  de  la  CAJA 
DÉ  FIERRO  destinada  a  la  custodia  del  malhada- 
do empréstito. 


trucsidad  en  política.  No  es  lo  mismo  en  el 
orden  fideo  y  mora!.  La  organización  moral 
del  alma  del'intorrogante,  le  <\^  facultades  re- 
iro'-úchyqs ;  asi  como  la  organización  física, 
produce  en  el  cangrejo  una  marcha  retro-ac- 
tiva, y  cada  uno  en  su  especie  es  un  ser  per- 
fecto. 

2  =*  El  gobierno  que  llama  a  los  empleos 
la  aptitud  y  el  mérito,  es  jü&to.  Es  bárbaro 
el  que  por  colocar  la  intriga,  prefiere  la  inep- 
titud y  la  ignorancia  que  retro-acLvan  las  mar- 
chas de  la  libertad  publica;  y  es  sabio  aquel 
que  remueve  los  cangrejos  para  dirigir  los 
negecios    de  fíente. 

3  *  Un  e.-trangero  que  trae  al  pais  sus  lu- 
ces, su  esperiencia,  sus  talentos,  su  industria, 
sus  brazos,  debe  ser  considerado  como  ciuda- 
dano útil  :  mas  un  estrangero,  ocioso,  ignoran- 
te, cazador  de  fortuna,  sin  virtudes,  ni  otra  in- 
dustria que  la  rapasidad,  la  impudencia  y  la 
memoria  rtiro-uct.va  de  sus  fechurías  rastreras 
por  eí-os  mundos  inmundos,  es  el  enemigo  de. 
todos  los   hombres. 

4fl  Un  Suizo  instrumento  ciego  y  venal 
del  poder,  tiene  derecho  a  la  recompensa  de 
sus    sórdidos  empeños. 

5  «j  El  gobierno  que  aleja  de  si  esta  pesie 
para  usar  únicamente  de  los  recursos  naturales 
se    llena    de  gloria, 

6  w  Un  Vampiro  que  se  alimenta  de  la 
sangre  del  hombre,  y  le  llama  amigo  suyo,  ha- 
ce un  insulto |a  !a  desencia  publica,  y  añade 
a   la  crueldad   este  ultroge    atroz. 

Santiago  y   marzo  27  de  1828. 


JY.P. 


PiAU  • 
t 


IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 
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